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Esta comunicación tiene como objetivo fundamental mostrar, aunque más no sea brevemente y a 
manera de esbozo, a Vaz Ferreira. En realidad es una tentativa de contribuir a ese movimiento de 
compatriotas que desde nuestra >tierra y desde el extranjero están desde hace un buen tiempo, 
buscando sacar de la vitrina y desempolvar a un pensador del que todos los uruguayos estamos 
orgullosos, y respecto del cual, nadie dudaría en asignarle la paternidad de la Filosofía en el 
Uruguay. 
 
Una de las mejores maneras de hacerlo, al menos a mí me lo pareció, era poner en evidencia la 
originalidad de su pensamiento a través de su idea de una nueva lógica, de una lógica que versaba 
sobre la confusión, que asumía compromisos ontológicos y gnoseológicos, y que mostraba 
enriquecedores efectos sobre la idea de educación, y particularmente, de educación filosófica. 
 
En esa medida fue que creí que lo que de mayor sabor hay en Vaz Ferreira, y por eso merecedor de 
la mayor atención, es el problema de los fundamentos de su lógica, el programa con el cual iba a 
trabajarla y las nuevas relaciones que iban apareciendo.  No obstante, al final de ese periplo uno 
termina dándose cuenta de que Vaz Ferreira era mucho más que todo eso, que lo que lo hace 
“grande” no es solamente lo que hizo, y que a fines de los sesenta aparece de otra manera en otros 
lares, sino lo que no hizo, lo que dejó sin contestar, quizá a la espera de que otros lo continúen. En 
definitiva, lo que esta comunicación trata de hacer es mostrar unos pocos aspectos del pensador de 
carne y hueso, y como aún desde ese poco, parece querer decirnos: no se vayan a descansar, que 
aún falta mucho trabajo. 
 
 


